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Nombres vernáculos 
El nombre científico de la abubilla y muchos de sus nombres vernáculos son de origen 
onomatopéyico, derivados del sonido de su típico canto (Achútegui et al., 1984). Esa 
onomatopeya toma múltiples formas a lo largo de la geografía española, variando desde el 
“purpú” valenciano, el “puput” catalán al “burbut” o “gurgut” aragoneses. En algunos casos, sin 
embargo, se alude a lo llamativo de su cresta con nombres como gallo o gallico de monte o de 
San Martín, o el vasco Sasiólarra (gallo silvestre), y en la zona central de Andalucía se utiliza el 
llamativo “ca(ga)jonera” aludiendo al comportamiento defensivo de los pollos (Achútegui et al., 
1984). La forma “abubilla” se utiliza con múltiples variaciones en distintos puntos de España (ver 
una revisión completa en (Achútegui et al., 1984). 
Los nombres para las lenguas oficiales que suelen aparecer en las guías (por ejemplo Ehrlich et 
al., 1997) son los siguientes: Catalán: Puput; Euskera: Argüí-oilar; Gallego: Bubela; Portugués: 
Poupa; Francés: Huppe fasciée; Italiano: Upupa; Inglés: Hoopoe; Alemán: Wiedehopf. 
 
Sistemática y taxonomía 
La abubilla pertenece a la familia Upupidae, que se ha incluido tradicionalmente en el orden 
Coraciiformes, junto a carracas, abejarucos y martines pescadores, pero más próxima a las 
abubillas arbóreas (Fam. Phoeniculidae) y a los calaos (Fam. Bucerotidae), dentro del suborden 
Bucerotes (Krištín, 2001), sin embargo, estudios filogenéticos recientes cuestionan esta visión. 
Está claro que las abubillas (Fam. Upupidae) y abubillas arbóreas (Fam. Phoeniculidae) forman 
un taxón monofilético que comparte, entre otros rasgos, un carácter morfológico derivado 
exclusivo, un huesecillo del oído (la columela, el homólogo al estribo de mamíferos) bifurcado 
en dos procesos óseos en su extremo conectado al tímpano, que es muy diferente al del resto 
de aves (Feduccia, 1975). También es aceptado de forma general que el grupo actual más 
próximo a Upupidae+Phoeniculidae son los Bucerotidae, pero varios estudios basados tanto en 
hibridación de ADN (Sibley y Ahlquist, 1990), como en secuencias de intrones (Fain y Houde, 
2004) como en análisis filogenómicos (Hackett et al., 2008), sugieren que los otros 
coraciiformes (martines pescadores, carracas, abejarucos, momotos y “barrancolíes” (nombre 
dado a los miembros de la familia Todidae en Bernis et al., 2001)) están más emparentados con 
los pícidos (pájaros carpinteros) que con abubillas y calaos, por lo que recomiendan considerar 
a estos últimos en órdenes diferentes, ya sea juntos en el orden Bucerotiformes, o considerar a 
abubillas y abubillas arbóreas un orden independiente (Upupiformes, Feduccia, 1975; Sibley y 
Ahlquist, 1990). Por haber sucedido una diversificación muy rápida en la aparición de los 
diferentes órdenes de neoaves, la reconstrucción de la historia evolutiva de varios de estos 
grupos presenta muchas dificultades (por ejemplo ver Braun et al., 2011; Han et al., 2011) por lo 
que distintas metodologías obtienen resultados diferentes, y aún hay discrepancia con otros 
estudios recientes que siguen obteniendo validez para el grupo de Coraciiformes que incluye a 
abubillas, abubillas arbóreas y calaos (Livezey y Zusi, 2007; Pacheco et al., 2011). 
Los representantes actuales del grupo de los Upupiformes son insectívoros con hábitos 
alimenticios muy especializados: las abubillas se alimentan en el suelo, y especialmente de 
invertebrados subterráneos, mientras que las abubillas arbóreas están especializadas en 
escalar troncos. De acuerdo con la estructura de las patas observada en los fósiles, sin 
embargo, el antecesor de ambas familias fue un grupo de pequeñas aves, común en Europa 
entre el eoceno temprano y el superior, que se desenvolvían entre las ramas de los árboles 
(“perching birds”): los Messelirrisoridae (Mayr, 2000, 2006). Esta familia es considerada el grupo 
hermano fósil del taxón formado por Upupidae y Phoeniculidae (Mayr, 2000; 2006), y 
aparentemente desapareció como consecuencia de su competencia con los paseriformes, 
quedando abubillas y abubillas arbóreas como únicos representantes del grupo que evitaron ser 
desplazados por sus especializaciones alimenticias (Mayr, 2005). Los restos fósiles más 
antiguos de la familia Phoeniculidae datan del mioceno inferior, mientras que los restos más 
antiguos disponibles de abubillas corresponden a una especie probablemente no voladora del 
cuaternario de la isla Sta Helena denominada Upupa antaios (Olson, 1975), más grande que 
Upupa epops y que podría alimentarse de tijeretas de más de 7 cm que habitaban la isla (Olson, 
1975). Aparentemente desapareció tras la llegada del hombre a la isla en 1502 como 
consecuencia de los depredadores domésticos importados. 
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Descripción 
Ave de mediano tamaño (26-28 cm) (Cramp, 1985), con un diseño inconfundible, destacando un 
contrastado patrón blanco y negro en alas y cola, largo pico de 5-6 cm. curvado ligeramente 
hacia abajo, de color negro con tonos más claros en la base, y una cresta desplegable con 
plumas de color marrón-anaranjado con manchas negras en el ápice. 
La cresta normalmente permanece plegada, sobresaliendo claramente por detrás de la cabeza, 
pero puede erguirse en momentos de excitación, y es siempre desplegada brevemente en los 
aterrizajes. En el aire se caracteriza por tener un vuelo mariposeante (Cramp, 1985). 
El patrón blanco y negro del plumaje en vuelo es debido a la presencia de manchas blancas en 
las primarias, secundarias y rectrices, que por lo demás son negras. Las primarias tienen un 
punto blanco cerca del extremo, formando entre todas una ancha línea blanca en el borde 
externo de la mitad distal del ala. Las secundarias, por el contrario, alternan franjas horizontales 
blancas y negras en toda su longitud dando lugar a un panel alar barrado en la mitad proximal 
del ala. En las terciarias, las zonas de color blanco se tiñen de color crema y las zonas de color 
negro son lineares. Las rectrices tienen una banda ancha y blanca, más cercana al extremo de 
la pluma cuanto más externa es ésta, de manera que muestran una curva en forma de “U” 
invertida con la cola cerrada, pero se alinean en línea recta cuando la cola está desplegada por 
completo. 
El comportamiento en el suelo es muy típico, se desplaza caminando, introduciendo su pico en 
el sustrato repetidamente en busca alimento. Entonces se hace muy evidente la reducida 
longitud de sus patas, manteniendo el vientre muy pegado al suelo. 
El dimorfismo sexual es poco acusado (Cramp, 1985), aunque los machos tienen un tamaño 
mayor que las hembras y en la mayoría de los casos se pueden identificar los sexos por 
características del plumaje después de la primera muda parcial postjuvenil, sobre todo si se 
pueden comparar simultáneamente. Los rasgos más distintivos son la presencia de un pequeño 
babero blanco bajo el pico en las hembras y la coloración del pecho y vientre. El pecho de las 
hembras es marrón-ocráceo, dando paso a un vientre blanquecino manchado en toda su 
anchura de líneas negras longitudinales. En los machos, por el contrario, la coloración del 
pecho es rosada y con un tinte vináceo, y se extiende de forma ininterrumpida hasta cerca de la 
inserción de las patas, estando las líneas del vientre ausentes o restringidas a los flancos. Los 
machos además tienen el pico proporcionalmente más largo que las hembras (Cramp, 1985). 
Los juveniles antes de la muda parcial de su primer otoño son difíciles de sexar, aunque 
algunos machos en este estadío tienen las plumas de la garganta con un cierto tono rosado-
vináceo (Cramp, 1985). 
Los juveniles muestran una coloración parecida a la de las hembras, destacando a primera 
vista, sobre todo, la posesión de un babero de color casi blanco bajo el pico y el vientre con 
numerosas líneas oscuras longitudinales. El plumaje, con tonos marrones en general, es de 
color más apagado que el de los adultos, volviéndose canela-grisáceo al poco de salir del nido 
(Cramp, 1985). Frecuentemente, la mancha blanca de las plumas rectrices más externas 
muestra en los jóvenes bordes poco definidos, con una zona de transición en que se mezclan 
puntos blancos y negros (Baker, 1993; Cramp, 1985). Los jóvenes tienen el pico bastante más 
corto y recto que los adultos (Cramp, 1985). Tras la muda post-juvenil se recomienda el uso de 
la forma de las primarias (más agudas) y la forma y color de las rectrices para identificar los 
jóvenes (Baker 1993), pero hay que tener precaución debido a que algunos jóvenes mudan toda 
la cola en su primer invierno (Baker, 1993; Cramp, 1985) y algunos adultos pueden mantener 
varios años el borde de la mancha blanca de las rectrices externas algo difuso (observación 
personal). 
 
Biometría 
Los machos son generalmente mayores que las hembras, aunque las medidas se solapan 
(Tabla 1, datos de pieles de aves Europeas, Cramp, 1985), siendo aparente la menor longitud 
relativa del pico en las hembras. 
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Tabla 1. Biometría de abubilla. Datos de individuos capturados para su anillamiento en Granada 
en primavera de los periodos 1991-1995 y 2001-2005 (M. Martín-Vivaldi, datos no publicados). 
  Machos Hembras 
  Media (n) Rango Media (n) Rango 
Ala 148 (155) 137-163 140 (139) 114-151 
Pico (a las fosas) 49,6 (162) 44-59 44,6 (136) 39-51 
Tarso 23,5 (157) 21-29 22,4 (137) 17-24 
Peso (marzo-abril) 69,0 (69) 61-83 63,5 (64) 53-81 
 
Cariotipo 
La abubilla posee 28 macrocromosomas (26+ZZ) divididos en 3 grupos, el primero formado por 
dos pares de cromosomas metacéntricos, un segundo grupo compuesto por cuatro pares de 
cromosomas submetacéntricos, y el tercero por siete pares de cromosomas acrocéntricos; 
también posee un grupo formado por 41 microcromosomas (Yaseen, 1998). 
 
Características fisiológicas 
Respuesta inmune. La condición física de los pollos está relacionada positivamente con su nivel 
de respuesta inmune mediada por linfocitos T, aunque los pollos mayores de cada nidada no 
sufren de deficiencias de respuesta inmune por falta de condición física, mientras que el efecto 
de la condición sí es evidente en los situados en posiciones bajas de la jerarquía de tamaños 
(Martín-Vivaldi et al., 2006). Los niveles de respuesta inmune de los pollos aumentan con el 
progreso de la estación, aparentemente relacionado con un incremento del riesgo de infección 
por parásitos, por lo que este incremento puede interpretarse como un aumento de la inversión 
en el sistema inmune a lo largo de la estación reproductora (Martín-Vivaldi et al., 2006).  
En las hembras la respuesta inmune mediada por linfocitos T es mayor durante la estancia en el 
nido que fuera de la época reproductora o cuando se encuentran fuera del nido cebando a los 
pollos, lo que sugiere que se produce una inversión diferencial en el sistema inmune durante el 
periodo que pasa dentro del agujero de nidificación (Soler et al., 2008). 
Respuesta al estrés. En una población suiza se ha comprobado que los niveles de aumento de 
corticosterona inducidos por el estrés de la captura son mayores en machos que en hembras en 
época de reproducción (Schmid et al., 2013). Esos incrementos dependieron de varios factores, 
uno de ellos la progresión de la estación reproductora que produjo una disminución de la 
respuesta al estrés, y en el caso de hembras estuvieron relacionados negativamente con su 
éxito reproductor. Todos estos resultados apoyan la hipótesis de que el valor del intento 
reproductor en curso afecta a la respuesta al estrés. 
Niveles de prolactina. Los niveles de prolactina de los adultos en los primeros 10 días de 
estancia de los pollos en el nido son mayores en hembras que en machos (alrededor de 100 ng 
por ml en machos frente a 145 en hembras) y están positivamente correlacionados con la 
condición física (Schmid et al., 2011). Hay una disminución progresiva de dichos niveles a lo 
largo del crecimiento de los pollos en ese periodo. El estrés de la captura produjo una 
disminución de los niveles de prolactina en los dos sexos, aunque en las hembras esa 
disminución fue menor con pollos de pocos días y se incrementó al aumentar la edad de los 
pollos (Schmid et al., 2011), sugiriendo que están preparadas fisiológicamente para mantener 
mayores niveles de atención y cuidados a los pollos a pesar de las circunstancias de estrés 
cuando los pollos más lo necesitan. 
 
Variación geográfica 
En la actualidad se considera a la abubilla como una especie politípica con nueve subespecies 
(5 africanas, una euro-asiática que alcanza el norte de África y 3 asiáticas, Cramp, 1985; Krištín, 
2001) (5 africanas, una euro-asiática que alcanza el norte de África y 3 asiáticas, Cramp, 1985; 
Kristín, 2001) que se diferencian principalmente en el tamaño, la longitud del pico y los patrones 
de coloración, incluyendo variaciones en la distribución de las manchas blancas de las alas, y 
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de intensidad de la coloración rosa-anaranjada del cuerpo y la cresta. Aunque algunos autores 
han sugerido la posibilidad de reconocer algunas de ellas como especies válidas, y en algunas 
fuentes regionales se nombran como especies, la última revisión de la cuestión ha dejado su 
resolución a expensas de nuevos estudios comportamentales o genéticos que comprueben 
aislamiento entre las diferentes formas (Krištín, 2001). Los grupos específicos propuestos son 
principalmente cuatro: epops, marginata, senegalensis y africana (Liversidge manuscrito no 
publicado, citado en Krištín, 2001). Dos de ellas (senegalensis y africana) con dimorfismo 
sexual en el patrón de manchas alares, y una (marginata) con un canto totalmente diferente al 
resto, por lo que es la más habitualmente tratada como especie diferente. Para comprobar 
hasta qué punto el canto de la abubilla de Madagascar (U. e. marginata) es un rasgo que la 
diferencia lo suficiente de las otras subespecies como para provocar aislamiento reproductivo, 
en 2003, en colaboración con Anton Kristín (Slovak Academy of Sciences) diseñamos un 
experimento de “playback” en el que se reproducían cantos de la propia o una subespecie 
diferente y se estimaba la respuesta de los machos en el comienzo de la primavera. En la 
población eslovaca de la subespecie nominal, los machos no respondieron al canto de la 
subespecie marginata, lo que sugiere que las abubillas europeas han divergido lo suficiente de 
las de Madagascar como para considerarlas especies diferentes (Turcokova et al., 2012). 
Las formas reconocidas y sus distribuciones son las siguientes (Cramp, 1985):  
Upupa epops epops; Linnaeus, 1758 – Forma típica. Noroeste africano, Islas Canarias y Europa 
hasta el centro-sur de Rusia, noroeste de China y noroeste Indio. Las poblaciones del noroeste 
de la India en ocasiones se separan como raza orientalis aunque en la actualidad se consideran 
inseparables de la subespecie nominal (Krištín 2001). 
U. e. africana; Bechstein, 1811 – Desde el centro de la República del Congo hasta el centro de 
Kenia y hacia el sur hasta la República de Sudáfrica. Algunas formas más pálidas del sur y este 
de Sudáfrica han algunas veces el nombre de minor, aunque no se ha confirmado la validez de 
esta separación (Krištín 2001). Ambos sexos carecen de manchas blancas en las primarias, y 
en los machos el blanco de las secundarias forma un gran panel en lugar de una zona barrada, 
por ser blanca toda la zona proximal (aproximadamente 2/3) de cada pluma. En las hembras, 
por el contrario, el blanco se distribuye en varias barras, semejante a como es en la subespecie 
nominal (Figura 1). 
 
Figura 1. Patrones de coloración alar en machos y hembras de U. e. epops y U. e. africana. (C) 
M. Martín-Vivaldi. 
 
U. e. major; Brehm, 1875 – Egipto, norte de Sudan y este de Chad. 
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U. e. senegalensis; Swainson, 1837 – Sur de Argelia, y desde el este de Senegal hasta Etiopía 
y Somalia. Según Liversidge presentaría dimorfismo sexual en el patrón de manchas del ala, 
por poseer los machos un panel blanco anchos en las secundarias que recuerda a U. e. 
africana, aunque en este caso sí hay manchas blancas en las primarias. 
U. e. waibeli; Reichenow, 1913 – Desde Camerún y norte la República del Congo hasta Uganda 
y el norte de Kenia. 
U. e. marginata; Cabanis y Heine, 1860 – Norte, oeste y sur de Madagascar. Es la más 
diferente por las características del canto, por lo que en muchas fuentes aparece como especie 
diferente U. marginata.  
U. e. saturata; Lönnberg, 1909 – Desde el centro-sur de Rusia hasta Japón, y desde el sur 
hasta el centro de China y el Tibet. 
U. e. ceylonensis; Reichenbach, 1853 – Desde los llanos de Pakistan y norte de la India hasta 
Sri Lanka. Se puede distinguir por su coloración naranja muy aparente de la cabeza, parte 
trasera del cuello y plumas de la cabeza. 
U. e. longirostris; Jerdon, 1862 – Desde Asma y este Bangladesh hasta el sur de China, y desde 
el sur hasta el norte de la Península de Malasia. Presenta coloración intermedia entre U. e. 
orientalis y U. e. ceylonensis más grande que ambas y un pico proporcionalmente más largo en 
ambos sexos. 
 
Muda 
Los adultos realizan una muda completa post-reproductora y tal vez una muda parcial pre-
reproductora. Esta posibilidad se deduce del estado muy nuevo de las plumas de la cabeza, 
cuello y partes bajas al principio de primavera, sobre todo en los machos (Cramp, 1985), pero 
no ha sido estudiada en detalle. Los jóvenes realizan una muda parcial en su primer otoño 
(Cramp, 1985). 
Post-reproductora 
En adultos, la muda comienza entre julio y agosto en la zona de cría (Cramp, 1985; Kristín, 
2001). En primer lugar se reemplazan las plumas de la cara, cresta, manto y pecho. Durante la 
migración hacia África, entre los meses de septiembre y octubre la muda se interrumpe y en 
diciembre se reanudará de nuevo, finalizándose entre los meses de febrero y marzo (Baker, 
1993; Cramp, 1985). 
La muda de las plumas primarias comienza por la P1 (primera primaria) entre los meses de 
septiembre y noviembre, y finaliza con la pluma P10 entre los meses de diciembre y febrero 
(Cramp, 1985). 
En las plumas secundarias existen dos centros de inicio de muda, la S7 y la S1. La pluma S7 se 
cambia cuando ya lo ha hecho la primaria P1 (Kristín, 2001), desde este centro el proceso es 
simultáneamente ascendente y descendente, mientras que desde la pluma S1 la muda será 
ascendente solamente. Éste último centro de muda se activa cuando se pierde la P5 (quinta 
primaria) (Cramp, 1985).  
Las plumas rectrices o caudales comienzan a mudarse a la vez que las primarias, con un centro 
de inicio en la R1 (plumas centrales). La última pluma rectriz en hacerlo es la T5. El patrón de 
muda de estas plumas es irregular (Cramp, 1985). 
Post-juvenil 
La muda en individuos juveniles comienza a mediados de invierno, aunque al igual que en 
adultos, las plumas de la cara, cresta y cuello pueden empezar a mudarse en agosto. La muda 
es parcial, restringida principalmente a las plumas de la cabeza y del pecho, y en ocasiones 
incluyendo algunas plumas de vuelo. Algunos individuos realizan en su primer invierno el 
cambio de parte o todas las plumas terciarias y rectrices, mientras que las primarias siempre se 
retendrían hasta el segundo año (Cramp, 1985; Baker, 1993; Kristín, 2001). 
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Hábitat 
Hábitat de nidificación 
La abubilla nidifica en agujeros, por lo que un condicionante principal para su presencia como 
reproductor es la existencia de huecos de las dimensiones apropiadas, aunque tiene una gran 
versatilidad en el uso de diferentes tipos de agujeros, tanto en árboles como en tejados, 
paredes, montones de piedras o cajas nido. Uno de sus hábitats preferidos son los olivares 
viejos, pues los troncos gruesos y las raíces de estos árboles presentan gran abundancia de 
agujeros. Son ideales también las dehesas de encinas y alcornoques por el mismo motivo. 
Muchas veces utiliza agujeros excavados en taludes de tierra por pitos reales o abejarucos 
(observación personal), lo que le permite ocupar áreas con escasa vegetación arbórea. En 
realidad su reproducción se ve favorecida por cualquier elemento que pueda proveer de un 
orificio para la nidificación siendo edificios, muros, árboles y postes, lo que mejor explica la 
presencia de una pareja en el paisaje de Extremadura (Rehsteiner, 1996). Evitan los bosques 
cerrados, sobre todo de coníferas, y les favorece la heterogeneidad del ambiente a pequeña 
escala (Barbaro et al., 2008; Schaub et al., 2010), motivo por el que viven claramente asociadas 
a las áreas humanizadas con ganadería y agricultura extensivas. En nuestro país no están 
apenas presentes en los pisos bioclimáticos superiores (eurosiberiano, oromediterráneo y 
crioromediterráneo, (Díaz et al., 1996), probablemente debido en parte a verse su actividad muy 
afectada por el frío y las lluvias (Schaad, 2003; Arlettaz et al., 2010).  
Hábitat de alimentación 
La abubilla necesita para alimentarse acceso a suelo desnudo o con vegetación rala, por lo que 
son principalmente los pastizales, claros de bosque y bordes de caminos los lugares preferidos 
para buscar las presas (Romanowski y Zmihorski, 2008; Barbaro et al., 2008; Schaub et al., 
2010; Hoste-Danylow et al., 2010; Tagmann-Ioset et al., 2012). Es importante, para que sean 
abundantes las presas subterráneas que busca, que los pastizales sean antiguos, por lo que 
evita las áreas roturadas recientemente. Así, en los mosaicos de cultivos de las vegas se 
alimenta preferentemente en cultivos abandonados o barbechos y en las dehesas cultivadas 
busca alimento en los parches sin roturar que quedan bajo los árboles (observación personal). 
En las zonas áridas del sureste peninsular, las lomas de matorral abierto que rodean las vegas 
de los valles y arroyos son también utilizadas con frecuencia como comederos. A lo largo de su 
área de distribución, cuando están accesibles, explota preferentemente los sectores en los que 
son más abundantes los grillos topo (Lida y Tanaka,1993; Fournier y Arlettaz, 2001; Tagmann-
Ioset et al., 2012), aunque en general acuden repetidamente a lugares donde es especialmente 
abundante algún tipo de presa como grillos y larvas o pupas de algunos escarabajos del género 
Melolontha (Kristín,1994), o larvas y pupas de lepidópteros plaga como procesionarias 
(Battisti,1986; Battisti et al., 2000; observación personal). 
 
Abundancia 
Es en dehesas mesomediterráneas de encinas y sabinares supramediterráneos donde presenta 
la abubilla su máxima densidad (1,45 y 1,22 aves/19 ha respectivamente), siempre en 
primavera (Díaz et al., 1996), así como en olivares y herbazales mediterráneos (Carrascal y 
Palomino, 2008). 
 
Tamaño poblacional 
La población media ibérica de abubilla (sin incluir por tanto las islas) en el periodo 2004-2006 se 
ha estimado en aproximadamente 1.870.000 individuos, con un intervalo de confianza del 90% 
que va de 1.430.000 a 2.420.000 individuos (Carrascal y Palomino, 2008). Esta cantidad de 
abubillas supone un alto porcentaje del total de la población europea, estimada por Heath et al. 
(2000) en 670.000-1.600.000 parejas, una cifra muy inferior. 
Extremadura alberga un 23% del total de abubillas ibéricas (434.000 individuos), Andalucía 
posee el 21% (389.000 individuos), Castilla y León el 18% (343.000 individuos) y Castilla-La 
Mancha un 18% (333.000 individuos). Así, son cuatro comunidades autónomas las que se 
reparten, de manera casi equitativa, la mayor parte de la población nacional (Carrascal y 
Palomino, 2008).  
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La población peninsular se ha mantenido estable a largo plazo, sólo con alguna disminución de 
efectivos en las áreas más marginales del norte en las décadas de los 80 y 90 (Muñoz Gallego 
y Altamirano Jeschke, 2003) y según los últimos resultados del Programa SACRE, también se 
ha mantenido prácticamente estable o incluso ha aumentado ligeramente de tamaño en el 
período 1998-2012 (Escandell, 2012). 
 
Estatus de conservación 
Categoría Mundial IUCN (2012): Preocupación Menor LC (BirdLife International, 2012). 
Categoría España IUCN (2004): No Evaluado NE (Madroño et al., 2004). 
La abubilla es una especie abundante en España (ver distribución y tamaño poblacional) no 
siendo evidente ninguna tendencia regresiva a nivel regional, aunque de determinadas 
localidades ha podido desaparecer como consecuencia de transformaciones drásticas del uso 
del suelo. A nivel europeo, se ha producido una reducción notable de su distribución y tamaño 
de población en Europa central y noroccidental desde los años 70 (Hagemeijer y Blair, 1997) y a 
nivel global se considera que presenta una tendencia poblacional descendente (BirdLife 
International, 2012). 
 
Factores de amenaza 
Varios estudios han tratado de determinar cuáles han sido las causas del descenso poblacional 
registrado en Europa. Trabajando con una población española en buen estado situada en 
Extremadura, Rehsteiner (1996) determinó los elementos del paisaje que eran responsables de 
la presencia de territorios de nidificación, encontrando que era la presencia de cuatro tipos de 
elementos: edificios, muros, árboles y postes, lo que de forma acumulativa mejor explicaba que 
hubiera abubillas en una parcela, siendo la presencia de un edificio el elemento más común a 
los territorios ocupados (96 % de los territorios). La interpretación de este autor es que la 
abubilla es capaz de utilizar hábitats con la condición de que exista al menos un tipo de 
elemento que pueda servir para ubicar el nido, por lo que cuestiona que el descenso de las 
poblaciones centro europeas se deba a la ausencia de sitios de nidificación causada por la 
desaparición de los árboles grandes. Sin embargo, en la principal población del suroeste Suizo, 
se ha sugerido que la ausencia de sitios de nidificación en las planicies cultivadas, donde el 
alimento era más abundante que en los terrenos montañosos adyacentes, limitaba el 
crecimiento de esta reducida población (Arlettaz et al., 2000; Fournier y Arlettaz, 2001). Un 
programa de instalación de cajas nido para favorecer a esta población de hecho se tradujo en 
un progresivo aumento de su tamaño, de 20 nidadas a 118 en 6 años hasta estabilizarse a 
partir de ese momento (Arlettaz et al., 2010).  
La intensificación de la agricultura le afecta negativamente si implica la desaparición de los 
árboles, y sobre todo de los barbechos sin roturar. Al depender en gran medida de los insectos 
para su alimentación, el uso masivo de insecticidas en las áreas agrícolas o forestales también 
puede afectarla negativamente, siendo muy evidente el aumento de población en periodos con 
picos de abundancia de insectos plaga como ortópteros en dehesas cerealistas o procesionaria 
del pino en pinares abiertos, y su descenso cuando esta fuente de alimento escasea (Barbaro et 
al., 2008), o incluso la completa desaparición de la especie de algunas localidades cuando se 
han erradicado dichos insectos por medio de tratamientos masivos con insecticidas 
(observación personal). La alteración del hábitat causada por la intensificación de la agricultura 
se sugiere como un factor que ha influido negativamente en las poblaciones de abubilla en 
Europa (Hagemeijer y Blair, 1997), sin embargo las del margen noroccidental del área de 
distribución parecen además estar reguladas de manera drástica por la climatología. En la 
población Suiza se ha comprobado que en los días fríos y/o con lluvia disminuye de manera 
muy notable el aporte de alimento al nido, lo que hace que en las temporadas lluviosas, el éxito 
reproductor sea menor que en años de climatología más benigna, lo que en parte explicaría las 
fluctuaciones del tamaño poblacional y del rango ocupado por la especie en la Europa central y 
noroccidental (Arlettaz et al., 2010). 
Al ser una especie beneficiosa para la agricultura, por consumir gran cantidad de insectos 
fitófagos, no ha sido perseguida por los agricultores, y la fama de animal pestilente y el mal 
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sabor de su carne (Gotmark, 1994) han evitado que sea una pieza de caza, por lo que su 
interacción directa con el hombre no le ha perjudicado en Europa. Sin embargo es perseguida 
en algunos países africanos a causa de supersticiones que le asignan propiedades curativas, 
así está entre las 19 especies de aves más comercializadas en África, siendo común su venta 
en 3 de 7 países estudiados (Williams et al., 2013).  
 
Medidas de conservación 
En los lugares donde se haya producido una pérdida de huecos naturales para la nidificación, 
por la desaparición de los árboles, la colocación de cajas nido es una medida muy adecuada 
para favorecer a esta especie. Un programa de instalación de cajas nido llevado a cabo en una 
pequeña población situada en el cantón de Valais en Suiza se tradujo en una recuperación 
espectacular de la población reproductora que se multiplicó por seis en tan solo seis años 
(Arlettaz et al., 2010). Este rápido incremento de población se debió tanto al reclutamiento de 
los juveniles nacidos en la propia localidad como a la incorporación de individuos jóvenes 
inmigrantes de otras poblaciones (Berthier et al., 2012) lo que muestra la alta capacidad de 
colonización de hábitats adecuados por esta especie, en la que se ha estimado una frecuencia 
de emigración del 46 % de los jóvenes supervivientes (Berthier et al., 2012). En la actualidad la 
gran mayoría de las parejas de esta población nidifican en cajas nido, lo mismo que sucede en 
una población estudiada a lo largo de los últimos 20 años en Guadix (Granada) en la que a los 
tres años de la instalación de 150 cajas nido diseñadas para la especie, las abubillas 
claramente se decantaron por el uso de éstas frente a los huecos naturales en olivos, montones 
de piedras o muros que usaban anteriormente (Martín-Vivaldi et al., 2006). Esto demuestra la 
importancia de la existencia de lugares adecuados de nidificación, pero también la gran facilidad 
con la que la especie utiliza cajas nido de las dimensiones adecuadas (Marsigli, 1990; Zingg et 
al., 2010). Curiosamente, las abubillas aceptan cajas nido instaladas incluso cuando la pareja 
está formada y ya buscando agujero para la nidificación (observación personal). 
Dado que esta especie no aporta materiales blandos al nido, para facilitar que las cajas nido 
sean aceptadas es conveniente disponer un lecho de algún material particulado grueso que 
permita a la hembra excavar una pequeña depresión donde ubicar los huevos. Las cortezas 
trituradas de pequeño tamaño usadas en jardinería han demostrado ser muy convenientes para 
este fin, mientras que materiales demasiado finos, como el orujillo (hueso de aceituna triturado, 
habitualmente usado como combustible en calderas de calefacción), aparentemente pueden 
ocasionar problemas en el desarrollo de los pollos (“splay legs”) por no permitir un apoyo firme 
(observación personal). Las medidas apropiadas para construir cajas nido para esta especie 
son una entrada de 5,5 cm de diámetro, habitáculo de 20 x 20 cm en el interior y 40 cm de 
profundidad (Marsigli, 1990). 
La gestión del territorio en las zonas agrícolas debería procurar mantener un mosaico de 
hábitats, de manera que los cultivos arbolados y herbáceos estén mezclados con terrenos sin 
cultivar y sin roturar que permitan la existencia de pastizales ralos con escasa cobertura que no 
se roturen a lo largo de varios años, donde puedan completar su ciclo los insectos subterráneos 
que son la base de su alimentación. En áreas cultivadas de forma extensiva, como pueden ser 
las vegas con mosaicos de olivares y huertos familiares típicas de la España mediterránea, 
esas zonas preferentes de alimentación las constituyen principalmente los cultivos 
abandonados, los barbechos temporales o los bordes de caminos siempre que se mantengan 
pastizales de herbáceas de bajo porte (observación personal). En Europa central, en valles con 
predominio de los cultivos de frutales y viñas, las abubillas seleccionan preferentemente taludes 
de carreteras y ríos, y caminos sin asfaltar, aunque también se alimentan en los pasillos entre 
líneas de frutales, donde son más abundantes los grillos topo (Tagmann-Ioset et al., 2012). En 
áreas forestales también se ha comprobado la necesidad de mantener un mosaico de 
formaciones que incluyan sectores buenos para la nidificación y para la alimentación, 
seleccionando las abubillas las áreas más heterogéneas. Así, los sectores ocupados por 
parejas en un estudio en Francia, tuvieron significativamente mayor diversidad de hábitats y 
menor tamaño medio de parche de cada hábitat que los sectores no ocupados, siendo evitadas 
las zonas forestales homogéneas de pinar maduro, y seleccionadas positivamente las áreas 
con bosque caducifolio, prados y setos (Barbaro et al., 2008). En este estudio los setos y 
árboles caducifolios eran los lugares usados para ubicar los nidos y el 95 % de los contactos 
con abubillas alimentándose tuvieron lugar en los bordes de los caminos junto al pinar (80%, 
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explotando los enterramientos de procesionarias) o los herbazales (15%), en ambos casos en 
parches dominados por gramíneas anuales y otras herbáceas o matorrales de bajo porte (Ulex 
minor). Como conclusión se sugiere que la abubilla se beneficiaría de un manejo de las 
plantaciones de pinos destinado a mantener o incrementar la diversidad de micro-hábitats, 
incluyendo la apertura de claros, el mantenimiento de vegetación corta en los bordes de las 
masas forestales y la mezcla con setos o árboles caducifolios ricos en huecos, o bien la 
instalación de cajas nido (Barbaro et al., 2008). Los dos equipos que han estudiado de forma 
sistemática el efecto de la estructura del hábitat en las poblaciones de abubilla sugieren la 
necesidad de un manejo humano de la vegetación mediante cortas o el uso de herbicidas para 
conseguir alta proporción de suelo desnudo y presencia de pastizales de bajo porte (Barbaro et 
al., 2008; Tagmann-Ioset et al., 2012).  
Por nuestra experiencia en el área mediterránea, sin embargo, sugerimos que el mantenimiento 
del pastoreo por ganado bovino en los cultivos abandonados, barbechos, dehesas, linderos y 
cunetas, es el tipo de manejo que mejor permite la existencia de parches óptimos para la 
alimentación de esta especie. En varios estudios sobre abundancia de invertebrados en 
distintos tipos de ambientes y su uso para alimentación por las aves en Polonia, se comprobó 
que, aunque la abundancia de presas es mayor en los prados con hierba alta, la abubilla y otras 
especies prefieren para alimentarse los pastos (es decir los espacios de hierba utilizados por 
ganado para su alimentación) y que la presencia de caballos aumentaba el uso de esos 
espacios por las aves (Romanowski y Zmihorski, 2008; Hoste-Danylow et al., 2010). De hecho, 
un descenso marcado de varias de estas especies de aves, entre ellas la abubilla en los últimos 
años ha sido paralelo a la disminución de las superficies ocupadas por pastos, mientras que los 
prados de hierba alta han mantenido su superficie, y en ese área las abubillas iban a 
alimentarse a los pastos a pesar de estar situados a 500 m de los lugares de nidificación 
(Romanowski y Zmihorski, 2008). 
 
Distribución geográfica 
El área de reproducción de la abubilla se extiende por Europa, Asia y África (Cramp, 1985; 
Glutz von Blotzheim y Bauer, 1994). En España, durante la época estival se encuentra 
uniformemente distribuida por toda la Península, con excepción de la cornisa cantábrica donde 
la presencia de parejas reproductoras es infrecuente y localizada, y está presente tanto en las 
Islas Canarias como en las Baleares (Muñoz Gallego y Altamirano Jeschke, 2003; Lorenzo y 
Barone, 2007). Fuera de la cornisa cantábrica, la presencia de abubilla en España es continua 
en aquellos hábitats propicios para la especie. Altitudinalmente aparece desde el nivel del mar 
hasta los 1.000 m, que normalmente no supera. No obstante se ha registrado a mayor altitud en 
laderas especialmente soleadas y cálidas, a 1.900 m en Sierra Nevada y a 2.000 m en Tenerife 
(Muñoz Gallego y Altamirano Jeschke, 2003). 
En España está presente en invierno con cierta abundancia en el litoral mediterráneo, 
Extremadura y Andalucía, además de las islas (Erard y Viellard, 1966; Bernis, 1970; Navarro 
Medina, 1972; Prieta, 2012).  
Las variables más asociadas con la frecuencia de aparición de la especie en primavera-verano 
en las cuadrículas de 50 x 50 km de la península ibérica son la precipitación anual 
(negativamente), la presencia de áreas agrícolas con arbolado (frutales, olivar y agropecuario 
arbolado) y los bosques mixtos, aunque se trata de una especie de amplísima valencia 
ecológica en su distribución a gran escala en la Península Ibérica, que no manifiesta una 
marcada selección significativa al distribuirse en los gradientes ambientales definidos para la 
Península (nivel de especialización 2,9 sobre 10, Carrascal et al., 2006). 
En invierno ocupa altitudes más bajas, utilizando los mismos tipos de ambientes que en 
primavera, siendo más abundantes en áreas con mosaicos agropecuarios muy fragmentados y 
dehesas mesomediterráneas de encinas y alcornoques, seleccionando positivamente estas 
últimas (Díaz et al., 1996; Prieta, 2012). Las condiciones ambientales que mejor explican su 
presencia en la península ibérica en invierno son la existencia de dehesas y al igual que en 
verano, la escasez de precipitaciones (inferiores a 310 mm, Prieta, 2012).  
 
Martín-Vivaldi, M., Doña, J., Romero Masegosa, J., Soto Cárdenas, M.  (2014). Abubilla  – Upupa epops. En: 
Enciclopedia Virtual de los Vertebrados Españoles. Salvador, A., Morales, M. B. (Eds.). Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, Madrid. http://www.vertebradosibericos.org/ 
 
ENCICLOPEDIA VIRTUAL DE LOS VERTEBRADOS ESPAÑOLES           
Sociedad de Amigos del MNCN – MNCN - CSIC 
 
11
Voz 
Se pueden distinguir 9 voces diferentes: 
1. Canto. El canto es realizado sólo por los machos en periodo de cortejo (véase apartado de 
selección sexual); se emite principalmente a lo largo de la mañana, con máxima actividad entre 
una y tres horas después del amanecer (Martín-Vivaldi et al., 1999a) y normalmente desde 
posaderos despejados. Cada canto es una larga serie (de hasta 20 minutos) de estrofas en las 
que se repite un mismo elemento de sonido ¨pu” varias veces, lo más habitual 3 (“pu-pu-pu”), 
aunque pueden variar ente 2 y 5 (raramente 6) elementos=”sílabas”, (Martín-Vivaldi et al., 
1998). Las sílabas producidas a lo largo de un canto son similares en tono, volumen y duración, 
aunque ocasionalmente la última sílaba de una estrofa puede ser ligeramente más larga, y se 
pueden escuchar cantos anómalos con algunas notas más agudas que el resto, recordando a 
una voz afónica (obs. pers.). La longitud de estrofa de los cantos (número de sílabas que 
incluyen sus estrofas) es diferente entre individuos, y un macho concreto produce estrofas 
normalmente de sólo dos o como mucho tres longitudes de estrofa consecutivas (Martín-Vivaldi 
et al., 1998). En una población granadina estudiada en detalle los tipos de machos más 
habituales son los que cantan con estrofas de 2-3 sílabas o con 3-4 sílabas (Martín-Vivaldi et 
al., 1998). Dentro del rango que utiliza cada uno, los machos tienden a aumentar la proporción 
de estrofas largas producidas en momentos de más excitación (observación personal). 
Los machos al cantar inclinan hacia abajo la cabeza en cada estrofa emitida, lo que según 
Kristín (2001) podría servir para aumentar el volumen de aire retenido en la garganta, que actúa 
como caja de resonancia, y que desinflan ligeramente después de cada estrofa para llenarla de 
nuevo de aire antes de la siguiente. Las estrofas largas van precedidas de pausas también más 
largas (Martín-Vivaldi et al., 1998) y realmente en cada sílaba el ave entera vibra, como si 
fueran necesarias contracciones generales de músculos del cuerpo para impulsar con fuerza el 
aire para conseguir la producción del sonido, dando la sensación de ser una actividad muy 
costosa. De hecho se ha comprobado que la longitud de estrofa media de los cantos de los 
machos se correlaciona con su condición física (Martín-Vivaldi et al., 1998).  
El resto de vocalizaciones son emitidas por ambos sexos y en contextos concretos (basado en 
Cramp, 1985 y nuestra propia experiencia):  
2. El sonido más frecuente en ambos sexos es un agudo graznido áspero largo “shraaa” que 
funciona como voz de contacto pero que en momentos de gran excitación es emitido con gran 
potencia. En las interacciones agresivas entre coespecíficos se usa con frecuencia ese crujido 
potente. 
3. Cuando se llega al enfrentamiento directo se puede oír un “raaatll” tenue.  
4. La alerta por la detección de un posible depredador va acompañada de un crujidito corto y seco 
“crek” que antecede a una posición estática y silenciosa de vigilancia. 
5. En la comunicación entre machos y hembras en la época de celo, ambos sexos emiten 
simultáneamente una serie de chirridos estridentes “chirrriiiiiiii-chirrriiii” largos cuando se encuentran 
al llegar uno de ellos volando a donde se encuentra el otro. 
6. Los machos pronuncian “tuuuuuuu” largos aislados en medio del canto cuando están tratando de 
atraer una hembra y ésta se acerca. 
7. En los momentos anteriores a la cópula, cuando el macho intenta cebar a la hembra emite un 
trututeo largo suave “trtrutrtru” o “gru-gru-grugrugru” que se prolonga en series largas cuando se 
dan cebas ritualizadas (véase Comportamiento Reproductor). Un sonido similar pero a bajo 
volumen es usado por los dos adultos al llegar al nido con alimento.  
8. Cuando la hembra y los jóvenes son molestados en el nido realizan bufidos cortos repetidos “pf-
pf-pf” parecidos a los de las serpientes, acompañados de movimientos bruscos de la cabeza hacia 
la fuente de peligro que alternan con movimientos hacia los lados de la cabeza y el cuerpo. 
9. Los gritos de petición de alimento de los pollos son agudos silbidos cortos repetidos 
“sisisisisi” que se van haciendo más sonoros y estridentes conforme crecen “czririri-czririri”. 
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Movimientos 
Movimientos migratorios estacionales 
La abubilla es una especie de migración nocturna, aunque también puede desplazarse de día 
(Bernis, 1970). El patrón de movimientos de la abubilla europea es algo complejo a través de su 
amplia área de distribución. Es migradora en la parte norte de dicha área, desde Europa del 
este hasta grandes zonas de Siberia, pero en zonas con menos diferencias estacionales se 
puede comportar como migradora parcial y como residente. Hay poblaciones totalmente 
residentes (que no obstante pueden realizar pequeños movimientos dispersivos en respuesta a 
cambios en las condiciones climáticas locales), en las Islas Canarias y el norte de África.  
En general podemos decir que la abubilla europea es un migrante transahariano, pasando la 
mayoría de la población el invierno en el África sub-Sahariana, donde probablemente ocupan 
una franja comprendida entre los paralelos 10º y 20º N (Bernis, 1970). La migración se lleva a 
cabo a través de un amplio frente sobre la región mediterránea, y utilizando la recuperación de 
aves anilladas se ha dibujado un mapa de rutas de migración que sugiere la existencia de una 
bifurcación migratoria a aproximadamente 10–12º E (Reichlin et al., 2009). Las abubillas que se 
reproducen en la mitad occidental de Europa viajan a través de la Península Ibérica, mientras 
que las de la mitad oriental se mueven a través de los Balcanes. Los individuos de Alemania, 
Austria, Suiza e Italia, países ubicados en la banda divisora de ambas tendencias migradoras 
pueden elegir cualquiera de las dos rutas o usar la propia península itálica y la isla de Sicilia 
para cruzar el Mediterráneo (Reichlin et al., 2009). 
Debido al bajo porcentaje de recuperación en el África subsahariana de individuos anillados en 
Europa, no podemos basarnos en este método para describir con precisión las áreas de 
invernada de la especie en África, aunque sí hay recuperaciones de aves de Suiza (1) y España 
(7) en Marruecos y de una anillada en Marruecos que fue a Checoslovaquia mostrando que de 
estos países hay población migradora que cruza el mediterráneo hacia África (Bernis, 1970; 
Reichlin et al., 2009; SEO/BirdLife, 2012). Sí se pueden hacer estimas basadas en la 
extrapolación de las direcciones de migración, pero no es posible saber con exactitud hasta qué 
latitudes se desplazan. Reichlin et al. (2009) sugieren que las abubillas migradoras del oeste de 
Europa pasan el invierno en el oeste africano, mientras que las del centro y este europeo se 
trasladan más al este de África. Hasta 2005 sólo se había recuperado un ejemplar con anilla 
europea en su cuartel de invierno subsahariano; más concretamente un individuo anillado en 
Italia durante la primavera y recuperado meses más tarde en Níger, a casi 3.000 km de 
distancia (Reichlin et al., 2009). Gracias a un estudio reciente que emplea geolocalizadores se 
sabe que abubillas procedentes de la misma población reproductora en Suiza pueden escoger 
diferentes destinos de invernada y caminos para llegar a ellos. Concretamente, se ha 
constatado la invernada de estos individuos en la frontera entre el oeste de Malí y Mauritania, 
así como en el este de Malí, llegando a estos lugares través del Estrecho de Gibraltar y 
Marruecos o a través de Italia y Argelia (Bachler et al., 2010). 
Otro método que ha sido utilizado para obtener información sobre las zonas de invernada de 
esta especie es el análisis de los isótopos hallados en las plumas mudadas en invierno (Reichlin 
et al., 2013). En este estudio se comparó el área de invernada de una población reproductora 
española granadina y otra suiza. Los resultados indican diferencias en el patrón de isótopos de 
las plumas secundarias de individuos de más de un año entre las dos poblaciones, que son 
compatibles con un área de invernada más occidental para las aves españolas, lo que 
coincidiría con la bifurcación migratoria deducida de los datos de recuperaciones (Reichlin et al., 
2009). Esas diferencias también podrían deberse a comportamientos migratorios diferentes 
entre las dos poblaciones. De hecho, 3 de las 10 abubillas estudiadas en la población granadina 
mostraron patrones isotópicos muy similares a los de las plumas crecidas en primavera en los 
pollos en el área de reproducción en España, sugiriendo que se trata de individuos sedentarios, 
mientras que todas las aves Suizas parecen ser migradoras (Reichlin et al., 2013).  
La mayoría o la totalidad de las abubillas invernantes de la península podrían ser ibéricas 
(Prieta, 2012), ya que las cinco recuperaciones en nuestro país de aves anilladas en Europa 
(una francesa, una alemana y tres suizas, SEO/BirdLife, 2012) son todas en épocas de 
migración (entre agosto y octubre, Bernis, 1970). No obstante, en 1970 Bernis sugirió la 
posibilidad de que la población española de invernantes esté formada en parte por abubillas 
nativas y en parte por aves de origen centroeuropeo, estimando el número de aves en varios 
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millares o decenas de miles de individuos en Extremadura, Andalucía y litoral mediterráneo, así 
como en las Islas Baleares y Canarias. Hay varias recuperaciones en invierno en el sur de la 
península de aves reproductoras tanto de la misma zona de cría (Bernis, 1970, datos propios 
para Granada) como de la mitad norte peninsular (en Sevilla en noviembre de un reproductor de 
Barcelona, Bernis, 1970), sugiriendo que en el área de invernada se mezclan individuos 
sedentarios con individuos migradores de corta distancia que se quedan en nuestro país. 
Las abubillas migradoras del área mediterránea suelen apurar bastante las fechas, y 
normalmente permanecen en Europa hasta el inicio del otoño para reaparecer muy pronto en la 
siguiente primavera. Este hecho seguramente tenga que ver con las distancias relativamente 
cortas que cubren algunos de los individuos, lo que es posible por el amplio nicho trófico que la 
especie puede explotar (ver Ecología trófica).  
La migración otoñal es particularmente prolongada, comenzando a mediados de julio para 
algunos individuos y prolongándose hasta bien entrado octubre, aunque el máximo flujo 
migratorio se produce a finales de agosto y principios de septiembre (Tellería, 1981). La 
migración prenupcial desde los cuarteles de invierno comienza a mediados de febrero, siendo 
en marzo cuando encontramos un mayor paso por la península, y se extiende hasta mediados 
de mayo (Díaz et al., 1996). Entre 1950 y los años 80 se produjo un retraso progresivo de las 
fechas de llegada de las abubillas migradoras a sus cuarteles de reproducción del noreste de 
España, mientras que durante los últimos años se viene dando una ligera tendencia a adelantar 
la fecha de llegada (Gordo et al., 2005). Estas oscilaciones parecen deberse a cambios en los 
niveles de precipitaciones en el área de invernada, de manera que niveles más altos de 
precipitaciones a corto plazo en el Sahel inducen llegadas más tempranas (Gordo et al., 2005). 
Las abubillas normalmente afrontan la migración en solitario o en pequeños grupos (por 
ejemplo, citados grupos de 7, 8, 10 y 14 aves por Bernis, 1970), empleando alrededor de un 
mes en el viaje y realizándolo significativamente más rápido desde el cuartel de invernada al 
área de reproducción que en la migración postnupcial (Bachler et al., 2010).  
Movimientos dispersivos 
Basándose en recuperaciones de individuos anillados en una población suiza, Bötsch et al. 
(2012) comprobaron que la abubilla es una especie en la que la dispersión reproductora (de 
individuos reproductores) es común y mayor que en otras especies de vida corta. Se produce 
tanto dentro de una misma estación reproductora, entre sucesivas puestas, como entre años. 
La dispersión es mayor en hembras (entre años: 1,98 ± 0,41 km, máximo 32,7 km; en el mismo 
año 1,45 ± 0,41 km, máximo 26,2 km) que en machos (entre años: 0,83 ± 0,18 km, máximo 19,4 
km; en el mismo año 0,46 ± 0,07 km, máximo 5,6 km (Botsch et al., 2012). 
En cuanto a la dispersión juvenil, la tendencia de crecimiento de la población reproductora de 
Valais y la tasa de supervivencia de adultos (38 %) se han usado para estimar la tasa de 
supervivencia de juveniles en un 22 % y la probabilidad de emigración de los juveniles a otras 
poblaciones reproductoras en un 46 % (Schaub et al., 2012). 
 
Ecología trófica 
Dieta basada sobre todo en insectos, especialmente larvas y crisálidas. Incluye también  
arácnidos (con frecuencia escorpiones) (Figura 2), miriápodos, isópodos, lagartijas y más 
raramente lombrices de tierra y moluscos (Cramp, 1985; Glutz von Blotzheim y Bauer, 1994; 
Krištín, 2001). La composición estival de la dieta no se ha estudiado en detalle en España, 
aunque existen estudios en otros países cuyos resultados coinciden bastante con lo observado 
por nosotros en las poblaciones de Granada. Las hormigas representan un papel importante en 
la dieta de otoño e invierno en zonas mediterráneas. El examen de cuatro contenidos 
estomacales recogidos en otoño-invierno en Andalucía reveló 92 invertebrados, de los que el 
66,3% eran hormigas obreras (Herrera, 1983).   
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Figura 2. Macho de abubilla transportando un escorpión al nido. (C) M. Martín-Vivaldi. 
 
Localiza las presas principalmente bajo el suelo o bajo piedras que levanta con el pico, (Cramp, 
1985; Krištín, 2001). Selecciona para trasportar al nido las presas más grandes (Arco-González, 
2013) lo que hace que busque con preferencia presas de tamaño igual o mayor a la longitud del 
pico, como adultos de grillos, grillos topo, y escarabajos grandes como melolóntidos, 
escarabeidos o lucánidos (Krištín, 2001). En muchas ocasiones los grillos topo son la presa 
grande más utilizada y suponen la mayor parte de la biomasa aportada al nido (Lida y Tanaka, 
1993; Cramp, 1985; Fournier y Arlettaz, 2001; Tagmann-Ioset et al., 2012), aunque cada pareja 
se especializa en los recursos disponibles a su alcance, algunas concentrándose en el consumo 
de grillos (Krištín, 1994), otras en larvas y pupas (Fournier y Arlettaz, 2001), especialmente la 
de procesionaria del pino, que pueden encontrar en gran número en un mismo enterramiento 
(Battisti, 1986; Stefanescu,1997; Battisti et al., 2000; Barbaro y Battisti, 2011), y otras en 
lagartijas de gran tamaño (observación personal).  
Los reptiles no son raros en su dieta, y curiosamente transportan culebrillas ciegas a muchos 
nidos que suelen quedar en el fondo, sin consumir, probablemente porque su longitud impide 
que los pollos las traguen (observación personal).  
Pueden explotar los recursos preferidos a considerable distancia del nido, acudiendo 
repetidamente al mismo lugar para buscar presas y trasportándolas habitualmente (siempre una 
sola presa en cada viaje) 300-500 m (Krištín, 2001; Fournier y Arlettaz, 2001; Romanowski y 
Zmihorski, 2008), pero en ocasiones llegando incluso a zonas de alimentación hasta a 2 km del 
nido (Krištín, 2001).  
 
Biología de la reproducción 
En la abubilla, los machos desarrollan una intensa actividad de canto en el comienzo de la 
época de reproducción con el fin de obtener pareja. En esa época su movilidad es muy grande, 
concentrándose en lugares donde existe más probabilidad de encontrar hembras, como son 
áreas con abundancia de alimento y posaderos elevados (Martín-Vivaldi, 2006). Los cantos no 
parecen estar asociados a la defensa de potenciales sitios de nidificación o de territorios de 
alimentación, sino que muestran un claro objetivo de atraer y/o defender hembras, ya que los 
machos sin emparejar cantan sin ninguna vinculación a recursos materiales (Cramp, 1985; 
Martín-Vivaldi et al., 1999a), y los emparejados disminuyen drásticamente su actividad de canto, 
e incluso se reduce la respuesta a potenciales competidores simulados mediante reproducción 
de cantos grabados una vez que las hembras han comenzado la puesta y permanecen dentro 
del nido (Martín-Vivaldi et al., 1999a; Grüll et al., 2007).  
Durante el cortejo, tras conseguir la atención de una hembra por medio del canto, el macho 
cambia de estrategia e inicia una exhibición diferente en la que la persigue en vuelos cortos que 
terminan con “frenazos” en los que alas y cola se extienden para mostrar el diseño de color 
(Cramp, 1985) al mismo tiempo que emiten un largo “tuuuuuuu” a cada arrancada. (Ver 
apartado de Voz). Posteriormente, si la hembra mantiene su interés, el macho intenta guiarla 
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lejos del resto de competidores para a continuación tratar de convencerla de forma definitiva 
entregándole alimento y mostrándole posibles agujeros donde realizar la puesta. Desde el 
establecimiento de ese vínculo, las cebas del macho a la hembra son continuas, y en muchas 
ocasiones la entrega se realiza de un modo ritualizado, introduciendo el macho la presa entre 
las mandíbulas de la hembra de forma repetida sin llegar a entregársela, pudiendo realizar este 
movimiento hasta 100 veces antes de que termine de producirse la ceba. Se ha sugerido que 
este comportamiento es una ceremonia de cópula, pues muchas veces, después de finalmente 
entregar la presa, el macho intenta copular y si la hembra accede se produce la cópula (Cramp, 
1985), sin embargo no es raro que se realice sin que después se produzca ni siquiera un intento 
de cópula, y con mucha frecuencia las cópulas van precedidas de una ceba normal, sin ritual 
(Martín-Vivaldi, M., observación personal).  
Las cópulas siempre van precedidas de la entrega de una presa por parte del macho, y en 
muchas ocasiones tienen lugar en las inmediaciones del nido. El vínculo de la pareja una vez 
iniciado un intento reproductor suele ser fuerte, los machos reproductores dejan de cantar y 
desarrollan una intensa labor de provisión de alimento a las hembras, que desde el inicio de la 
puesta hasta que los pollos tienen 7-8 días de edad nunca salen a alimentarse por sí mismas.  
El sistema de emparejamiento se describe como típicamente monógamo (Cramp, 1985), si bien 
en varias poblaciones hay citas de grupos reproductores más complejos que hacen pensar que 
el sistema sea flexible. Así, en la abubilla africana se han observado tríos formados por dos 
machos y una hembra (Skead, 1950), en Austria se ha encontrado un caso de poliginia (Grüll et 
al., 2007), y en España se han detectado casos en los que una hembra era atendida por dos 
machos dedicados con exclusividad a ese nido (poliandria) o en los que uno que cuidaba su 
propia nidada cebaba también en otro nido propiedad de otra pareja (poliginandria, Martín-
Vivaldi et al., 2002). En esta población española se ha observado que las visitas sin ceba a los 
nidos por parte de machos distintos al de la pareja son frecuentes (25 % de los nidos), sin 
embargo la frecuencia con la que sucedieron ayudas en forma de aporte de alimento o defensa 
del nido fue del 10 %. 
En los estudios que han analizado la paternidad con marcadores genéticos se ha comprobado 
la existencia de paternidad fuera de la pareja. En una población reproductora de Granada, 
mediante aplicación de técnicas de “multilocus dna-fingerprintig” se halló paternidad extra-
pareja en el 10 % de las nidadas analizadas, afectando al 7,7 % de los pollos (Martín-Vivaldi et 
al., 2002). En una población de Asia, en la que se han llegado a observar cópulas de una 
hembra con dos machos, utilizando microsatélites específicamente diseñados para la abubilla, 
se encontraron paternidad extra-pareja en 1 de 20 nidadas analizadas (5 %), en éste caso 
siendo sólo un pollo resultado de una cópula extra-pareja (1,7 % de los pollos analizados, Hsu 
et al., 2010). Finalmente, en una población Suiza en plena expansión, el 4 % de los pollos 
analizados por medio de microsatélites se considera resultado de cópulas fuera de la pareja 
(Berthier et al., 2012). Dado que en esta especie, la marcada asincronía de eclosión hace que 
muchos pollos mueran al poco de nacer, los últimos de la jerarquía normalmente no están 
presentes en el momento de obtener muestras de sangre para los análisis de paternidad, por lo 
que estas estimas seguramente infravaloran la frecuencia real de paternidad extrapareja. 
La abubilla es una especie troglodita que nidifica en agujeros ubicados en una variedad de 
soportes, desde troncos de árboles a distintos tipos de cavidades en construcciones humanas, 
agujeros en taludes excavados por otras especies de aves, o incluso bajo amontonamientos de 
piedras en bordes de cultivos (majanos). No realiza aporte de materiales al nido, de modo que 
los huevos descansan directamente sobre el material ya presente en el fondo de la cavidad, 
normalmente restos de madera degradada, nidos viejos de otras especies, o restos no 
digeribles de presas en nidos reutilizados. Acepta muy bien las cajas nido, incluso las recién 
instaladas cuando la pareja está formada y ya se encuentran buscando un orificio para nidificar 
(observación personal), y normalmente cuando hay cajas nido disponibles las prefiere a los 
orificios naturales (Arlettaz et al., 2000; Martín-Vivaldi et al., 2006; Arlettaz et al., 2010).  
Las hembras realizan una o como mucho dos puestas en una estación reproductora, aunque 
después de fracasos del intento reproductor es habitual la realización de una puesta de 
reposición, extendiéndose el periodo de puesta en el sureste español entre febrero y junio 
(Martín-Vivaldi et al., 1999c) aunque en años excepcionales con plagas de ortópteros puede 
haber puestas más tardías (observación personal). El tamaño de puesta en Europa Occidental 
oscila entre 4 y 12 huevos (Cramp, 1985), aunque los más comunes son de 6 a 8 huevos, con 
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un tamaño medio de puesta para una población estudiada en el norte de la provincia de 
Granada de 6,6 ± 1.25 (SD) huevos para 97 puestas (Martín-Vivaldi et al., 1999c). La 
incubación, tarea desarrollada exclusivamente por la hembra, empieza normalmente con el 
primer o segundo huevo, lo que origina que habitualmente la eclosión sea asincrónica, naciendo 
la mayoría de los pollos a intervalos de 24 horas o mayores (Bussmann, 1950; Gupta y Ahmad, 
1993; Baldi y Sorace, 1996; Cramp, 1985). Como consecuencia de ello se establece una 
jerarquía de tamaños en la nidada que con frecuencia (en algunas poblaciones hasta en más 
del 90 % de los nidos donde llegan a volar pollos, Martín-Vivaldi et al., 1999c) origina la muerte 
de los pollos más pequeños (Bussmann, 1950; Kubik, 1960; Baldi y Sorace, 1996; Martín-
Vivaldi et al., 1999c). El color de los huevos recién puestos es azul, aunque cambian 
rápidamente a lo largo de la incubación tornándose marrones, aparentemente debido a que las 
hembras manchan la cáscara con su secreción uropigial que es oscura (Martín-Vivaldi et al., 
2009). El periodo de incubación de cada huevo es de 17 días, y los pollos, que nacen cubiertos 
de penachos de largo plumón blanco, permanecen en el nido entre 24 y 30 días. La hembra 
permanece en el interior del nido incubando y empollando hasta que el pollo mayor tiene 8 días, 
por lo que en ese periodo todo el alimento para los pollos es aportado por el macho. 
Posteriormente ambos adultos realizan aporte de comida al nido. La cantidad de alimento que 
los padres llevan al nido parece ser un determinante del número de pollos que sobreviven, pero 
la escasez de comida no parece afectar a la condición física (Martín-Vivaldi et al., 1999c) ni a la 
capacidad de respuesta inmune (Martín-Vivaldi et al., 2006) del pollo mayor de la jerarquía, por 
lo que las diferencias de tamaño impuestas por la eclosión asincrónica causan un sesgo 
marcado en la cantidad de alimento que reciben los pollos, con una clara ventaja para los 
mayores.  
Los pollos de abubilla mantienen un aumento de peso continuado de 4,7 g/día hasta los 15-16 
días de edad, y de ahí hasta los 25 días el crecimiento es más lento, de 1,4 g por día (Krištín, 
1994) o incluso se producen oscilaciones con disminución de peso en algunos casos al final de 
la estancia en el nido (Bussmann, 1950), a pesar de lo cual abandonan el nido con un peso 
superior (13-29%) al de una hembra adulta (Krištín, 1993). 
Los pollos abandonan el nido siendo capaces de volar con gran agilidad, y permanecen junto a 
los padres siendo alimentados por estos entre 2 y 5 semanas (Cramp, 1985). Es frecuente que 
la hembra realice una segunda puesta pronto tras (o incluso antes de) la salida del nido de los 
pollos de la primera, en cuyo caso el macho se encarga por completo de abastecer a los 
volantones durante su periodo de dependencia (Cramp, 1985). 
 
Estructura y dinámica de poblaciones 
La abubilla es una especie de vida corta (máximo generalmente 4-6 años, aunque puede 
alcanzar 11 años de vida, Glutz von Blotzheim y Bauer, 1994) que comienza a reproducirse el 
primer año de vida (Krištín, 2001). Ha sufrido un marcado descenso en el tamaño de sus 
poblaciones a lo largo de los últimos 150 años, especialmente en el límite septentrional del área 
de distribución en centro Europa, con poblaciones extintas en Suecia, Dinamarca, Bélgica y 
gran parte de Alemania (Krištín, 2001), y reducciones importantes en países del borde del área 
de distribución como Suiza o Eslovakia, pero también otros países más en el núcleo de su 
distribución, como Francia, Rumanía o Grecia (Krištín, 2001). Aparentemente un aspecto de 
gran importancia en esa reducción de sus poblaciones ha sido la transformación del medio, que 
ha hecho desaparecer los bosques maduros de árboles de hoja ancha que proveen de agujeros 
para la nidificación, ya que la instalación de cajas nido en una de esas poblaciones ha causado 
un aumento espectacular en un periodo de pocos años (Arlettaz et al., 2000). Aprovechando la 
tendencia creciente en los últimos años de esa población (un crecimiento anual medio del 11% 
entre 2002 y 2010), se han evaluado recientemente los parámetros demográficos que explican 
el cambio en el tamaño de población (Schaub et al., 2012). En este estudio, la fecundidad de las 
parejas y la supervivencia de los juveniles resultaron los parámetros que mejor explicaron el 
crecimiento de la población, con un papel también importante de la inmigración de individuos 
desde otras poblaciones. Los resultados de este estudio sugieren que la incorporación de 
reproductores nacidos en otras poblaciones es frecuente, incluso en esta población 
marcadamente aislada, ya que la autosostenibilidad de la población teniendo en cuenta la 
supervivencia aparente de los juveniles (entre el 9 y el 17 %) es menor que 1, lo que implica 
que el crecimiento observado es en parte resultado del aporte desde otras poblaciones. Aún 
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así, probablemente la supervivencia real interanual de los juveniles de esta población es mayor 
que la estimada, ya que parte de los individuos de un año que no vuelven seguramente han 
emigrado a otras poblaciones (teniendo en cuenta este aspecto se considera que puede ser del 
22 %). En este modelo se estima que no hay un efecto importante del sexo en la supervivencia 
de los adultos (cercana al 40%), y que la proporción de sexos en el nacimiento no difiere del 50 
%. Los resultados de este modelo sugieren que la dinámica demográfica de la abubilla 
corresponde a un sistema abierto, con gran interconexión entre poblaciones a través de la 
inmigración. Un aspecto particular de esta población es su marcada tendencia poblacional al 
alza entre los años 2002 y 2005, aunque se estabilizó a partir de ese año (Schaub et al., 2012) 
sugiriendo la saturación del hábitat a partir de ese momento. No se han evaluado los patrones 
demográficos de otras poblaciones con una tendencia estable, que permitirían comprobar si los 
valores obtenidos en el estudio en Suiza son extrapolables al resto del área de distribución. No 
obstante, en una población estable española intensivamente estudiada a lo largo de los últimos 
20 años, el porcentaje de individuos nacidos en el área que luego son controlados como 
reproductores es muy bajo, en muchos años incluso nulo, lo que también sugiere niveles 
elevados de emigración de los individuos de primer año (Martín-Vivaldi, M., datos sin publicar). 
 
Interacciones entre especies 
Mutualismo 
Tanto las abubillas (Fam. Upupidae) como las abubillas arbóreas (Fam. Phoeniculidae) poseen 
una secreción uropigial especial durante las fases del ciclo anual en las que utilizan cavidades 
para la reproducción (hembras y pollos de la abubilla) o como dormidero (todos los individuos 
de abubilla arbórea durante todo el año). En esos casos la secreción es oscura y maloliente, 
frente a las secreciones blancas e inodoras que son habituales en las aves, y que por ejemplo, 
tienen ambos sexos de abubilla fuera de la época de reproducción, y los machos todo el año 
(Cramp, 1985; Martín-Vivaldi et al., 2009). La composición química de las secreciones oscuras 
de ambos grupos es muy diferente de la que presentan otras aves, y de la que tienen las 
abubillas en fases de secreción blanca, ya que incluye abundantes compuestos volátiles como 
ácidos orgánicos, y compuestos aromáticos como indoles y fenoles (Burger et al., 2004; Martín-
Vivaldi et al., 2010). En ambos grupos se ha comprobado que en las secreciones oscuras son 
abundantes las bacterias del género Enterococcus, habiéndose descrito una nueva especie, 
Enterococcus phoeniculicola en la glándula de la abubilla arbórea verde africana, Phoeniculus 
purpureus (Law-Brown y Meyers, 2003), mientras que en la abubilla aparece especialmente 
Entereococcus faecalis, aunque están presentes otras especies como Enterococcus faecium o 
Enterococcus mundtii con una prevalencia mucho menor (Soler et al., 2008; Ruiz-Rodríguez et 
al., 2012). Mediante experimentos en los que se han inyectado antibióticos de amplio espectro 
en las glándulas, tanto en abubillas arbóreas (Law-Brown, 2001) como en abubillas (Martín-
Vivaldi et al., 2009), se ha comprobado que las bacterias simbiontes son responsables del color 
oscuro, el olor y la viscosidad de las secreciones marrones, y en el caso de la abubilla, que los 
compuestos químicos especiales presentes en estas secreciones son producidas por esos 
simbiontes (Martín-Vivaldi et al., 2010). Dado que los compuestos volátiles de las secreciones 
tienen capacidad antimicrobiana (Burger et al., 2004; Martín-Vivaldi et al., 2010) y las cepas 
bacterianas aisladas de las secreciones de abubillas producen bacteriocinas (Martín-Platero et 
al., 2006; Ruiz-Rodríguez et al., 2012), que son péptidos antimicrobianos que las bacterias 
utilizan para competir entre sí, las bacterias simbiontes presentes en estas secreciones parecen 
proporcionar beneficios a las abubillas al protegerlas de patógenos degradadores de plumas 
(Ruiz-Rodríguez et al., 2009) y patógenos de los huevos (Soler et al., 2008). Existen evidencias 
de que las secreciones marrones de las abubillas arbóreas podrían tener también una función 
de defensa contra depredadores (Burger et al., 2004) probablemente debido a la presencia de 
algunas de las sustancias producidas por las bacterias simbiontes. 
Hay una cita curiosa de una pareja de abubillas que en Suiza alimentó a una nidada de 
torcecuellos después de perder su propia nidada, al principio colaborando con los progenitores, 
pero finalmente aparentemente haciéndose cargo ellas solas de los pollos (Mermod et al., 
2008). 
Competencia inter-específica 
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Al alimentarse de presas que extrae del subsuelo, los recursos a los que accede no son 
fácilmente utilizables para otras especies, lo que probablemente reduce la competencia por las 
presas. Sin embargo se han descrito interacciones cleptoparasíticas con alcaudones comunes 
(Lanius senator) que robaban las presas extraídas por las abubillas (Stefanescu, 1997). 
Puede existir competencia por los orificios de nidificación con otras especies trogloditas de 
tamaño medio. En Granada, las cajas nido diseñadas para la abubilla son frecuentemente 
utilizadas por estornino (Sturnus unicolor), autillo (Otus scops), carraca (Coracias garrulus) y 
mochuelo (Athene noctua). En los dos últimos casos estas especies utilizan cajas con orificios 
ligeramente ensanchados.  
Interacciones con el hombre 
La necesidad de escasa cobertura arbustiva o arbórea para encontrar el alimento hace que se 
beneficie del manejo humano de las áreas forestales para las explotaciones de ganadería y 
agricultura extensivas, siempre que queden rodales de terreno con vegetación herbácea sin 
roturar en profundidad, como barbechos, cunetas o linderos (en las dehesas que se roturan 
para sembrar cereal son fundamentales las áreas no roturadas al pie de los grandes árboles), y 
existan árboles dispersos, majanos o muros con huecos donde ubicar el nido. 
Es una especie muy beneficiosa para la agricultura y silvicultura, al consumir grandes 
cantidades de insectos fitófagos, especialmente ortópteros (grillos topo, grillos, saltamontes), 
orugas y pupas de lepidópteros y larvas y adultos de diversas especies de coleópteros (Cramp, 
1985). Es especialmente llamativa su eficiencia en el consumo de pupas de procesionaria del 
pino, fase del ciclo de este lepidóptero que es inaccesible para otras aves insectívoras, al ser 
capaz de localizar y consumir un gran porcentaje de las pupas enterradas (60 % en pinares de 
Pinus nigra en Austria, Battisti, 1986), lo que la convierte en una de las especies que consumen 
esta plaga que más efectiva es en su control (Barbaro y Battisti, 2011). Se sugiere que el 
manejo de la estructura de los pinares para favorecer su presencia podría ser una herramienta 
muy útil para combatir las plagas de procesionaria (Barbaro et al., 2008; Barbaro y Battisti, 
2011).  
 
Estrategias antidepredatorias 
La primera reacción de las abubillas al detectar un posible riesgo es emitir un corto grito sordo 
de alarma (ver apartado de Voz) y quedarse inmóviles, aparentemente intentando pasar 
desapercibidas, y sólo se mueven para huir volando si el posible enemigo se acerca bastante a 
su posición. Tanto su silueta como su coloración parecen reducir el riesgo de ser detectadas, ya 
que los modelos de abubilla reciben menos ataques que los de otras especies cuando son 
expuestos a rapaces silvestres (Ruiz-Rodríguez et al., 2013). Un comportamiento a veces 
interpretado como antipredatorio (se ha sugerido que es una manera de “hacerse las muertas”), 
como es una postura llamativa que adoptan con las alas y cola extendidas y cabeza hacia atrás, 
probablemente se trate de una manera de exponer las plumas al sol (Fry et al., 1993; Mas y 
Carrasco, 2003). 
Durante la incubación, las hembras permanecen todo el día dentro del nido, saliendo sólo una 
vez a primera hora de la mañana después de la primera ceba del macho, y otra vez al final del 
día, antes del anochecer, y los machos en esta época transportan para cebar a la hembra en el 
nido presas muy grandes y con una frecuencia muy baja (menos de dos presas por hora en 
promedio, y en algunos casos menos de una presa por hora, Martín-Vivaldi, M., datos no 
publicados) reduciendo así notablemente la posibilidad de que los depredadores detecten el 
nido por el movimiento de los adultos. Si algo se aproxima a la entrada del nido (un posible 
depredador o un investigador que inspecciona el contenido) las hembras primero se quedan 
quietas tratando de pasar desapercibidas o se retiran hacia los lugares menos visibles desde la 
entrada, pero si el intruso persiste realizan movimientos laterales del cuerpo y movimientos 
bruscos de la cabeza con el pico hacia la entrada a la vez que producen bufidos fuertes (ver 
apartado de Voz) pero siempre permanecen dentro del nido (Fournier, 1991; Cramp, 1985). 
Fournier (1991) ha descrito otro comportamiento consistente en que la hembra se deja caer 
aparentando estar muerta. Nosotros no hemos observado nunca ese tipo de defensa, que sí 
hemos comprobado con cierta frecuencia en autillos. Todos estos comportamientos van 
acompañados de la liberación de una gota de secreción de la glándula uropigial, y si se llega a 
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intentar coger a la hembra, suelen defecar y con gran frecuencia los excrementos caen sobre 
los huevos (observación personal).  
Los pollos desarrollan un extraordinario comportamiento defensivo que consiste en expulsar los 
excrementos hacia el depredador con gran fuerza y precisión (Figura 3). Ante cualquier signo de 
peligro, los pollos se sitúan de cara al fondo del nido y apuntan con las cloacas hacia la entrada 
levantando la cola y preparados para descarga todos a la vez. Este comportamiento se 
desarrolla alrededor del sexto día de edad, cuando los pollos empiezan a ver y se acerca el 
momento en que la hembra empezará a salir a buscar alimento (Krištín, 2001). Al igual que la 
hembra, a partir del 4º día empiezan a producir secreciones malolientes en su glándula 
uropigial, que son liberadas al verse amenazados (Cramp, 1985; Krištín, 2001). Los pollos 
grandes también realizan los movimientos y sonidos descritos en el caso de las hembras. 
 
Figura 3. Pollos preparados para lanzar los excrementos con fuerza hacia un posible 
depredador. (C) M. Martín-Vivaldi. 
 
Depredadores 
Los adultos o volantones son presas ocasionales de varias rapaces diurnas y nocturnas. El dato 
que proporciona mayor relevancia a la abubilla en la dieta de una rapaz corresponde a la 
depredación por halcón (Falco peregrinus) en Doñana, donde se presenta como segunda presa 
preferida (16%) después de la tórtola (40%), siendo menos frecuente su consumo en Castilla 
(1,47 %) y Cabrera (2,17 %, Morillo et al., 1984). Otros depredadores ocasionales son el alcotán 
(Falco subbuteo) (Palacín, 1994), el águila imperial ibérica (Aquila adalberti) (González, 2012), 
el búho real (Bubo bubo) (Donázar, 1989), el aguililla calzada (Hieraaetus pennatus) que la 
capturan en algunas zonas (2,55 y 1,39 % en España Central y Extremadura respectivamente, 
nada en Doñana, Morillo et al., 1984), halcón de Eleonor (Falco eleonorae) (2 % de presas en 
las Islas Baleares, Morillo et al., 1984), gavilán (Accipiter nisus) (presenciados varios ataques y 
una captura, observación personal), mochuelo europeo (Athene noctua)  (restos encontrados en 
nidos de esta especie, observación personal), han sido citados como presas de lechuzas común 
(Tyto alba) (Siverio y Lorenzo, 2005) y de milanos negros (Milvus migrans) (3,08 % de la presas 
en Castilla y León, 1,96 % en Extremadura, 0,09 en Doñana según Morillo et al., 1984; según 
otro estudio en Doñana suponen un 0,1 % de las presas y un 0,7% de las aves halladas en 214 
nidos, Ruiz-Rodríguez et al., 2013). En este mismo estudio en Doñana se grabaron ataques de 
milano negro, milano real (Milvus milvus) y cernícalo vulgar (Falco tinnunculus) a modelos de 
escayola de abubilla, aunque fue menos atacada que los modelos de otras especies (abejaruco, 
carraca y martín pescador, Ruiz-Rodríguez et al., 2013). 
Los pollos mientras aún están en el nido son a menudo depredados por reptiles, principalmente 
culebra de escalera (Rhinechis scalaris) (Stehle, 1988; observación personal), y mamíferos, en 
este caso no está claro de qué especie se trata, aunque probablemente sean roedores y 
mustélidos (observación personal). En la población de Guadix, cuando todavía nidificaban en 
agujeros naturales, la depredación fue la principal causa de pérdida de nidos (55,3 % de las 
puestas fracasadas, 22% del total de puestas estudiadas), con niveles de depredación 
marcadamente superiores en las reposiciones y segundas puestas (48,1 % considerándolas 
juntas, Martín-Vivaldi et al., 1999c). Con relativa frecuencia después de una depredación se 
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encuentran en las inmediaciones del nido los restos de los pollos parcialmente comidos o los 
pollos enteros, muertos, con las plumas de la cabeza y cuello pegadas e impregnadas de 
líquido. En el primer caso suele estar comida la cabeza pero no el resto del cuerpo y 
aparentemente es debido a que depredadores mamíferos evitan consumir el cuerpo 
impregnado de secreción, en el segundo se trata sin duda de culebras que han intentado tragar 
los pollos pero han abandonado al llegar a la parte más gruesa del cuerpo (observación 
personal). 
 
Parásitos y patógenos 
Protozoos: En una población de Granada en que se han estudiado los parásitos sanguíneos 
mediante el examen de frotis al microscopio, se detectó infección por Leucocytozoon sp. 
(García-Martín, 2011). Previamente se había descrito a Leucocytozoon communis (Valkiunas, 
1989) y Haemoproteus upupae (Valkiunas, 2004) como especies parásitas de la abubilla. En 
Egipto se ha comprobado la infección por Plasmodium garnhami en el 16,2 % de 174 adultos, y 
su ausencia de los pollos (n= 198, Guindy et al., 1965), así como el parasitismo del intestino por 
el coccidio Isospora solimanae (Ahmed, 1992) con una prevalencia del 37,5 % (n= 24). 
Platelmintos: En poblaciones asiáticas y africanas se han identificado varias especies de 
cestodos parasitando el intestino de abubillas, incluyendo Ophryocotyloides guptai (Dixit y 
Kushwaha, 1994), Biuterina lansdowni en el 8,7 % de 23 individuos (Malhotra y Capoor, 1987), 
Mayhewia epopi (Mishra et al., 1990), Biuterinoides aegypti (Omran et al., 1981), Neyraia 
sultanpurensis (Srivastava,1980), Neyraia multicoronata (Khan y Rama-Krishna, 1985), Neyraia 
hyderabadensis (Jadhav y Nanware, 1995), Neyraia epopsi en el 21,3 % de 207 individuos (Dixit 
y Capoor, 1990; Shinde et al., 1999) y Lapwingia fotedari (Singh y Gupta, 1992). En la república 
checa hay un espécimen de Passerilepis crenata procedente de abubilla (catálogo de la 
colección de cestodos y trematodos del Institute of Parasitology, the Academy of Sciences of 
the Czech Republic). En España se ha citado a Neyraia intrincata parasitando a esta especie en 
Gerona (Cordero del Campillo, 1977). En Granada ocasionalmente hemos observado durante la 
manipulación de aves para su anillamiento la presencia de adultos o larvas de cestodos sin 
identificar que salían parcialmente con los excrementos. 
Trematodos: Se han descrito dos especies de trematodos parasitando el intestino de abubillas 
africanas. Eumegacetes upupae apareció en 2 de 38 (5,3 %) individuos de Egipto (El-Naffar y 
Khalifa, 1980). Phaneropsolus assiuticus estuvo presente en 3 de 25 (12 %) individuos (Khalifa 
y El-Naffar, 1983). 
Nematodos: En referencia a los nematodos, también se han descrito diversas especies 
parasitando a las poblaciones asiáticas y africanas. Así, en Egipto, el 28 % de los individuos 
estudiados se encontraba parasitado por Habronema dipterum (Ahmed, 2004). En India, se 
describieron las filarias Carinema thahari y Pseudodiomedenema cameroni en la cavidad 
abdominal (Gupta y Kumar, 1977; Gupta y Johri, 1988), Paraphysaloptera indica en el intestino 
(Gupta y Johri, 1985) y Paraphysaloptera alii en la molleja (Gupta y Kazim, 1979). 
En España sólo existen datos de una población granadina en la que se encontraron microfilarias 
sin identificar en frotis sanguíneos (García-Martín, 2011). 
Acantocéfalos: López Neyra (1946) describió la especie Prosthorynchus upupae encontrada en 
abubillas, aunque posteriormente se ha considerado un sinónimo de P. cylindraceum (Golvan, 
1956).  
Artrópodos parásitos: Varios dípteros hematófagos son parásitos habituales de la abubilla en 
España. En primer lugar, los pollos son atacados durante su estancia en el nido por la especie 
Carnus haemapterus, cuya presencia es fácilmente detectable por los indicios de su actividad 
en forma de pequeñas manchas de sangre bajo las alas o en el vientre de los pollos. 
Curiosamente, este parásito es capaz de explotar a diversas especies de aves trogloditas que 
pueden alternarse en el uso de los agujeros para la nidificación, adaptando su fecha de 
emergencia a la época de cría de la especie de hospedador que ocupa el nido cada año 
(Calero-Torralbo y Valera, 2008). A pesar de ello, la probabilidad de parasitismo por C. 
haemapterus en las nidadas de abubilla aumenta con el progreso de la estación reproductora, 
escapando a su infección sólo algunas de las puestas más tempranas de la temporada (Martín-
Vivaldi et al., 2006). 
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Además de Carnus haemapterus, otras dos especies de cárnidos aprovechan los recursos 
disponibles en los nidos de abubilla: Hemeromyia anthracina y Hemeromyia longirostris (Valera 
et al., 2006). En las tres especies el estadío larvario transcurre alimentándose de los 
abundantes detritus que se acumulan en el fondo de los nidos, y tras la época de reproducción 
del ave, se transforman en pupas que permanecen en diapausa hasta la siguiente primavera. 
Aunque las dos especies de Hemeromyia aparentemente no son parásitas (no obstante no se 
conocen sus hábitos alimenticios), existe una marcada segregación temporal en el periodo de 
emergencia de los individuos adultos de las tres especies, que probablemente reduce la 
competencia de las larvas y hace que exploten fases diferentes del ciclo de las aves (Valera et 
al., 2006). 
En la segunda mitad de la temporada de cría hemos detectado en algunos casos hipobóscidos 
hematófagos en los adultos (especímenes sin identificar, datos propios no publicados). 
En los individuos adultos, pero muy raramente en los pollos mientras están en el nido, es 
frecuente el parasitismo por malófagos, devoradores de plumas que en esta especie de ave 
resultan muy visibles por su gran tamaño (1,5-2,3 mm) y por situarse habitualmente sobre las 
plumas de la cresta desplegable (Mester, 1977; Agarwal et al., 2011; obs. pers.). Para 116 aves 
capturadas para su anillamiento en el bienio 2002-2003 en la provincia de Granada, la 
prevalencia fue de un 58,6 % (Martín-Vivaldi, M., datos no publicados). Se han descrito dos 
especies de malófagos parasitando a la abubilla en la Península Ibérica. En un estudio de este 
grupo en la Comunidad de Madrid, se encontraron Menacanthus fertilis, Nitzsch 1866 y 
Upupicola upupae, Schrank, 1803 en especímenes de museo (Martín-Mateo, 2006), y son las 
dos únicas especies citadas parasitando a la abubilla en una revisión de los malófagos ibéricos 
(Martín-Mateo, 2002, 2009). En India se ha encontrado una prevalencia del 40% de las aves, en 
este caso solo de la especie Upupicola upupae, estando los insectos adultos situados solo en 
las alas y la cresta, y las ninfas habitualmente en la base de las plumas del cuello (Agarwal et 
al., 2011). El periodo de incubación de los huevos es de 5 días, la longevidad media de los 
machos de 11 días y de las hembras de 15 días, y las hembras ponen en promedio 6 huevos, 
produciéndose la duplicación de la población en 19 días (Agarwal et al., 2011) 
El sifonáptero Ceratophyllum gallinae, parásito habitual de los nidos de paseriformes trogloditas, 
ha sido encontrado en el 27 % de los nidos en un estudio realizado en Eslovaquia y Austria 
(Kristofik et al., 2013). En ese mismo estudio se encontró una gran diversidad de ácaros (34 
especies) aunque la gran mayoría son de hábitos depredadores o detritívoros, y sólo dos de 
ellas (Ornithonyssus sylviarum y Dermanyssus hirundinis) son parásitas de aves. 
Los ácaros de las plumas no son habitantes habituales al menos en los individuos muestreados 
en el sureste de la península ibérica (Manuel Martín-Vivaldi, obs. pers.; Gustavo Tomás, com. 
pers.), sin embargo sí es frecuente encontrar ácaros hematófagos de pequeño tamaño en los 
párpados (especímenes sin identificar, datos propios no publicados). Para las poblaciones 
africanas sí se ha descrito la presencia de una especie de ácaros de las plumas: Epopolichus 
atelus, aunque se menciona en el estudio que están presentes en bajo número, y es la familia 
de Coraciiformes examinada (pero ver apartado de Sistemática y Taxonomía) que presenta 
menos diversidad de este tipo de ácaros (en comparación por ejemplo, 3 familias, con 9 
géneros y 32 especies en Bucerotidae, 2 familias con 4 géneros y 11 especies en Meropidae, o 
1 familia con 2 géneros y 4 especies en Phoeniculidae, Gaud, 1981). 
 
Actividad 
Las abubillas pasan mucho tiempo acicalando su plumaje  y también muy frecuentemente toman 
baños de tierra, aunque no hay ningún estudio que haya cuantificado la frecuencia de estos 
comportamientos. 
En ocasiones mientras se encuentran alimentándose, las abubillas adoptan una llamativa postura 
con las alas y cola extendidas sobre el suelo, a la vez que dirigen el pico hacia el cielo echando la 
cabeza hacia atrás, para permanecer varios minutos en reposo en esa posición. Este 
comportamiento se ha interpretado en ocasiones como antidepredatorio, aunque parece más 
probable que se trate de una manera de exponer las plumas al sol (Fry et al., 1993). 
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Dominio vital 
Se ha estimado el rango medio vital en Francia para 15 individuos en 12,78 ha (Barbaro et al., 
2008), en Suiza para 13 individuos en 39,6 ha (Tagmann-Ioset et al., 2012) y en Japón para dos 
parejas en 34,9 ha (Lida y Tanaka, 1993). 
Los machos defienden sólo las inmediaciones del nido frente a competidores, y principalmente 
durante la época de celo, para dedicarse después de forma casi exclusiva a la alimentación de la 
nidada, no siendo extraña la presencia de machos cantando en los alrededores, o alimentándose 
en zonas cercanas con gran tolerancia por parte del dueño del nido. En un experimento con 
intrusiones simuladas por medio de cantos grabados reproducidos en las cercanías del nido, se 
comprobó que las respuestas de los machos decrecen notablemente después de terminar la fase 
de emparejamiento una vez que las hembras empiezan a pasar la mayor parte del tiempo dentro 
del nido, igual que se redujo la actividad espontánea de canto (Martín-Vivaldi et al., 1999a; ver 
también datos descriptivos de la disminución de la actividad territorial después de la fase fértil en 
Grüll et al., 2007). A lo largo del ciclo son comunes las visitas de otros individuos, reproductores o 
no, a los nidos utilizados por otras parejas (Martín-Vivaldi et al., 2002), y en ocasiones, los machos 
no reproductores han sido observados destrozando el contenido de un nido, (pollos o huevos, un 
caso observado en Ruiz, 1997; dos grabados en video por nosotros). Otros estudios también han 
comprobado solapamiento entre las áreas de campeo de diferentes parejas (Barbaro et al., 2008) y 
tolerancia hacia machos no reproductores fuera del periodo fértil de las hembras (Grüll et al., 2007).  
 
Selección sexual  
El dimorfismo sexual en la abubilla no es muy marcado (ver apartado de identificación), a pesar 
de lo cual los sexos son distinguibles en la mayor parte de los casos por la coloración de las 
plumas del pecho, presentando los machos una coloración rosada que se extiende hasta el 
vientre, mientras que en las hembras son ocráceas y el área coloreada es de menor extensión. 
Esta diferencia podría indicar que el color del pecho sea una señal sexual usada por los machos 
en la competencia por el emparejamiento, si bien ese aspecto no ha sido estudiado hasta el 
momento. A nivel morfológico, se ha comprobado que la longitud de las plumas de la cresta de 
los machos se relaciona con su éxito reproductor, y el número de manchas negras en las 
plumas de la cresta se relaciona con su esfuerzo de cebas (Martín-Vivaldi, 1997), por lo que 
también podrían ser rasgos seleccionados sexualmente. En los machos, el número de manchas 
negras se relaciona con los niveles de testosterona en el comienzo de la estación reproductora, 
por lo que se trata sin duda de una señal de parámetros fisiológicos de interés para las hembras 
y para machos competidores (Doña-Reguera, 2013). 
El patrón de coloración de la abubilla es complejo también en aspectos en los que machos y 
hembras no difieren. Así, las alas y la cola muestran un diseño muy contrastado de bandas 
blancas sobre fondo negro. Aunque esas manchas de color probablemente tengan alguna 
función en las interacciones con depredadores (Ruiz-Rodríguez et al., 2013), también podrían 
jugar un papel en la señalización intraespecífica entre sexos, dado que tanto alas como cola 
son claramente exhibidas en las persecuciones a las hembras que los machos realizan durante 
el cortejo (ver apartado de Biología de la Reproducción).  
La principal señal sexual que se ha demostrado que afecta al éxito de emparejamiento de los 
machos de abubilla es el canto. El canto de la abubilla es muy sencillo, siendo la longitud de 
estrofa el rasgo que de forma más aparente difiere entre machos (ver apartado de Voz). El 
posible papel de la longitud de estrofa como señal sexual en esta especie se ha analizado en 
varios estudios realizados con una población reproductora de abubillas marcadas con anillas de 
colores de la provincia de Granada. En estos estudios se comprobó que la longitud de estrofa 
de los cantos de cada macho se mantiene durante la época de emparejamiento, por lo que es 
un atributo particular de los machos (Martín-Vivaldi et al., 1998). Se ha encontrado que la 
longitud de estrofa de un macho puede cambiar en los casos en que los individuos no se 
emparejan y permanecen mucho tiempo cantando, o entre antes y después del 
emparejamiento, normalmente disminuyendo la longitud de estrofa. Además, la longitud de 
estrofa de los cantos de los diferentes machos en la fase de emparejamiento se relaciona 
positivamente con su condición física, lo que sugiere que la producción de estrofas largas es 
costosa, y que este rasgo puede ser un indicativo honesto de la condición física de los machos 
(Martín-Vivaldi et al., 1998). 
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Para comprobar si los machos con longitudes de estrofa mayores obtenían mayor éxito de 
emparejamiento, se realizó un experimento en el que se reprodujeron simultáneamente en el 
campo dos cantos que diferían en la longitud de estrofa. Se encontró una preferencia de las 
hembras hacia el canto con longitud de estrofa mayor (Martín-Vivaldi et al., 2000). En otro 
estudio, en este caso descriptivo, se comprobó que la longitud de estrofa resultaba claramente 
relacionada con la mayoría de las variables que estimaban el éxito reproductor de los machos. 
Aquellos individuos que cantaron con estrofas más largas obtuvieron primeras puestas 
mayores, más volantones en sus primeras puestas y una mayor productividad en la estación 
que los de longitud de estrofa corta. Los machos de estrofas más largas también comenzaron 
con la reproducción más temprano y realizaron un mayor aporte de presas al nido en la 
segunda mitad del periodo de estancia de los pollos que los machos de estrofas cortas (Martín-
Vivaldi et al., 1999b). 
La longitud de estrofa del canto también es una señal utilizada en el contexto intrasexual. 
Presentando a los machos emparejados, antes del inicio de la puesta, un canto experimental de 
estrofas largas, se observó una estrategia de respuesta diferente entre los machos que 
cantaban con estrofas cortas y largas. Los de estrofas cortas nunca se acercaron al altavoz y 
cantaron desde la lejanía, mientras que en los machos de estrofas largas la estrategia elegida 
con más frecuencia fue la de acercarse al supuesto intruso, lo que sugiere que éstos machos se 
sienten capacitados para enfrentarse físicamente a los machos de estrofas largas que 
simulaban los cantos experimentales, mientras que no es así en los machos que cantan con 
estrofas más cortas, y por tanto que la longitud de estrofa es un indicador de alguna habilidad 
competitiva de los machos (Martín-Vivaldi et al., 2004). 
Dado que dos de los caracteres de los machos de abubilla que estuvieron correlacionados con 
el éxito reproductor: longitud de estrofa y número de manchas negras en la cresta, también se 
correlacionaron con el esfuerzo de cebas del macho en el periodo de estancia de los pollos en 
el nido, y puesto que el éxito de las puestas de esta especie depende en gran parte de la 
cantidad de alimento aportada por el macho, parece claro que las hembras que eligieran 
basándose en estos rasgos estarían obteniendo beneficios directos. La efectividad de la 
longitud de estrofa como señal honesta de ese tipo de calidad podría relacionarse en parte con 
su dependencia de la condición física del macho, que se ha comprobado que está relacionada 
con los niveles basales de prolactina (Schmid et al., 2011). Por otra parte, el que la longitud de 
estrofa esté relacionada con la condición física del macho podría implicar también que sea 
indicador de la buena salud y por tanto de la calidad genética, lo que sugiere que la hembra 
también pueda obtener beneficios indirectos en forma de buenos genes para sus hijos. 
  
Gregarismo y estructura social 
La abubilla es una especie solitaria, aunque en determinados puntos con alimento abundante 
pueden coincidir varios individuos y en ocasiones se han descrito grupos en época de migración 
(Ver apartado de Movimientos). 
 
Comunicación  
Los machos emiten su característico canto sólo en la época de reproducción y principalmente en la 
fase de búsqueda de pareja (véase Voz y Comportamiento Reproductor), descendiendo 
notablemente su utilización el resto del ciclo reproductor, y siendo muy infrecuente el resto del año, 
por lo que es un sonido claramente utilizado para atraer hembras y defenderlas frente a 
competidores (Cramp, 1985; Martín-Vivaldi et al., 1999a). El resto de voces de los individuos 
adultos son utilizadas a lo largo de todo el año y por ambos sexos, siendo reconocibles al menos 
siete tipos de sonidos vinculados con contextos concretos (ver apartado de Voz).  
La abubilla ha retenido los pigmentos visuales SWS1 (encargados de detectar la luz de longitud 
onda corta) ancestrales de las aves, que no tienen las modificaciones en la secuencia de 
aminoácidos que en otros grupos de aves están relacionadas con sensibilidad a la radiación 
ultravioleta (Hart y Hunt, 2007). Por tanto sus conos VS tienen su longitud de onda máxima en la 
región del violeta, por lo que su visión tetracromática no le permite detectar colores por debajo de 
402 nm (Ödeen y Håstad, 2003), y así no son esperables ornamentos con reflectancias a esas 
longitudes de onda en su plumaje. 
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